



[image: Cover]













[image: Book Title Page]
















Derechos de Autor


Copyright edición en español © 2019 por Hachette Book Group, Inc.


Publicado en inglés bajo el título Crushing por FaithWords/Hachette Book Group, Copyright © 2019 por TDJ Enterprises, LLP.


Diseño de portada por Edward A. Crawford


Fotografía de portada por Martin Adolfsson


Copyright de portada © 2019 por Hachette Book Group, Inc.


Hachette Book Group apoya el derecho de la libre expresión y el valor de los derechos de autor. El objetivo del derecho de autor es alentar a los escritores y artistas a producir obras creativas que enriquezcan nuestra cultura.


La fotocopia, la descarga y distribución de este libro, por cualquier medio impreso o digital, sin permiso es un robo de la propiedad intelectual del autor. Si desea el permiso para utilizar cualquier material del libro (que no sea para fines de revisión), póngase en contacto con permissions@hbgusa.com. Gracias por su apoyo a los derechos del autor.


FaithWords


Hachette Book Group


1290 Avenue of the Americas, New York, NY 10104


faithwords.com


twitter.com/faithwords


Primera edición: abril 2019


FaithWords es una división de Hachette Book Group, Inc. El nombre y logotipo de FaithWords es una marca registrada de Hachette Book Group, Inc.


La editorial no es responsable de los sitios web (o su contenido) que no sean propiedad de la misma.


El Hachette Speakers Bureau ofrece una amplia gama de autores para eventos y charlas. Para más información, vaya a www.hachettespeakersbureau.com o llame al (866) 376-6591.


A menos que se indique lo contrario, el texto bíblico ha sido tomado de La Santa Biblia, Nueva Versión Internacional® NVI® Copyright © 1999 por Biblica, Inc.® Usada con permiso. Todos los derechos reservados mundialmente.


Las escrituras marcadas como “NTV” son tomadas de la Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente, © Tyndale House Foundation, 2010. Usada con permiso de Tyndale House Publishers, Inc., 351 Executive Dr., Carol Stream, IL 60188, Estados Unidos de América. Todos los derechos reservados.


Las escrituras marcadas como “RVR1960” son tomadas de la versión Reina-Valera © 1960 Sociedades Bíblicas en América Latina; © renovado 1988 Sociedades Bíblicas Unidas. Usada con permiso. Reina-Valera 1960® es una marca registrada de la American Bible Society, y puede ser usada solamente bajo licencia.


Las escrituras marcadas como “DHH” son tomadas de la versión Dios habla hoy®, Tercera edición © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 1970, 1979, 1983, 1996. Usada con permiso.


Traducción y edición en español por LM Editorial Services | lydia@lmeditorial.com, en colaboración con Belmonte Traductores y Carmen Caraballo.


ISBN: 978-1-5460-3595-4 / E-ISBN: 978-1-5460-3594-7


E3-20190312-JV-NF-ORI














CAPÍTULO 1


Cuando todo se derrumba




Solamente a través de la experiencia de la prueba y el sufrimiento se puede fortalecer el alma, inspirar la ambición y lograr el éxito.


—Helen Keller





“Papi, necesito decirte algo”.


Ningún padre quiere oír esas palabras de su hija adolescente con la voz temblorosa con que nuestra hija menor, Sarah, nos habló a mí y a su madre. Sentados en el balcón del frente, mi esposa Serita y yo miramos a nuestra hija menor, y contuvimos el aliento en anticipación a lo que ella estaba a punto de revelarnos. El tiempo se detuvo cuando la tarde desplegó sus sombras sobre el cielo tejano, y una ligera brisa sopló el aroma de la madreselva. Sabía que mi hija estaba a punto de revelar algo de enorme magnitud.


“Yo… ¡estoy embarazada!”.


Las lágrimas que ella había estado luchando para contener estallaron una represa de emoción mientras nuestra niña se inclinaba para abrazarnos. A medida que sus sollozos se calmaban, Sarah procedió a compartir con nosotros los eventos relacionados con su condición, un secreto que había estado escondiendo durante varios meses. La fortaleza en su alma superó sus trece años, ya que convocó a cada fibra de su ser para revelar el miedo, la agitación y la emoción que atravesaban su joven corazón. Aturdido por no decir más, no podía creer la valentía que había tenido para confiarnos algo tan importante.


Mientras Sarah lloraba en mis brazos, sentí todo el peso del dolor y la angustia que ella llevaba durante esos meses antes de que finalmente se desahogara. Como padre, usted está llamado a soportar las cargas de sus hijos que son demasiado pesadas para ellos, e incluso usted desea llevar las más livianas para facilitar sus interacciones con el mundo y todo lo que la vida les arroja. Las lágrimas de mi hija empaparon mi camisa mientras acariciaba su cabello. Su llanto me transfirió su preocupación y dolor, y sentí el creciente alivio en su corazón cuando comenzó a darse cuenta de que no estaba sola.


Pronto las palabras no eran necesarias, y los tres nos sentamos juntos con un coro de cigarras como único sonido. Las lágrimas brotaron de nuestros propios ojos y me encontré divagando en mi mente. El amor y la preocupación que siempre he tenido por mi hija estaban presentes en ese momento, mientras absorbía la noticia de que pronto sería abuelo. Sin embargo, a pesar de lo agridulce de tal noticia, un dolor punzante persistió profundamente en mi corazón destrozado. Pues verá, solo unos meses antes, mi madre había fallecido como resultado de la enfermedad de Alzheimer.


Uno de los pilares de mi vida acababa de morir, y todavía la estaba llorando. Observar la mente de la mujer que le crió, le alentó, le castigó y le alimentó desaparecer poco a poco es un tormento que no le deseo a nadie. Aparte de mantenerla lo más cómoda posible, no había nada que mi hermano, mi hermana o yo pudiéramos hacer. Me sentía impotente para ayudar a mi madre a conservar incluso las habilidades más simples de la vida, como bañarse y vestirse e incluso tragar.


La herida en mi corazón por la muerte de mi madre todavía estaba en carne viva, mientras escuchaba la confesión de mi hija. Luché por entender el momento, por no hablar de los últimos meses. Como si la muerte de mi madre no fuera suficiente, el enemigo de mi alma parecía burlarse de mí por la incapacidad de proteger a mi propia hija de los caminos del mundo. Una vez más, me sentí aplastado por circunstancias que nunca vi venir.


Sé que debe sonar egoísta, pero en ese momento no podía ignorar la batalla dentro de mí cuando las preguntas y las acusaciones pasaban por mi mente:


¡Eres un padre terrible!


¿Dónde está tu Dios ahora?


Eres un pastor que pastoreas a otros, y ¿ni siquiera puedes cuidar a tu propia hija?


Inspiras y alientas a tanta gente, pero ¿cómo vas a hacerlo ahora? No pudiste proteger a tu madre y mírate: ¡fracasaste en proteger a tu propia hija!


¿No nos dimos Serita y yo cuenta de algo? ¿No hemos tratado de ser buenos padres? ¿Qué pudiera haber hecho diferente?


Todo se estaba desmoronando.


Mucho más frágil


Sé que no estoy solo en estas contemplaciones cáusticas. Cuando el piso debajo de usted se abre y lo traga y cae de picada, usted se encuentra repentinamente sumergido en una avalancha de emociones, pensamientos y preguntas. En medio de un dolor inesperado o una pérdida inevitable, estos pensamientos le asaltan cuando se hunde en el arrebato emocional de los lugares desordenados de la vida, los pozos cenagosos donde todo lo que una vez fue querido y verdadero es cuestionado, diseccionado y sacudido hasta la médula.


Es aquí donde se revela que su zona de seguridad y todas las presuntas constantes son mucho más frágiles de lo que nunca había realizado. Aquí es donde se pregunta si alguna vez volverá a ponerse de pie, y si es así, cómo reunirá la fuerza para seguir adelante. Es aquí donde se prueba su fe, donde es refinada y purificada.


Pero tal conocimiento es poco consuelo en medio de los incendios abrasadores de la vida que envuelven todo lo que creía saber y reducen las expectativas a cenizas. Como un ciervo que trata de seguir un camino boscoso familiar en medio de un incendio forestal, usted empieza a correr en círculos, enfrentándose a callejones sin salida y desvíos perturbadores, sin saber qué camino tomar. Asfixiado por el humo colateral, usted queda de una pieza, cansado y perdido, endurecido y confundido, agotado y desanimado, asustado y congelado.


Parte de la confusión se debe a la manera en que los grandes éxitos de vida a menudo se vuelven borrosos en los momentos más dolorosos. Porque incluso en los momentos de su mayor angustia, a menudo encuentra bendiciones inesperadas juntas y mezcladas con sus pérdidas. Esa fue ciertamente mi experiencia.




Incluso en los momentos de su mayor angustia, a menudo encuentra bendiciones inesperadas juntas y mezcladas con sus pérdidas.





Aun mientras observaba cómo mi amada madre se desvanecía, me maravillé de la manera en que Dios continuó bendiciendo mi ministerio, mis negocios y mi plataforma de influencia. Líderes de todo el mundo comenzaron a invitarme a visitar, hablar y predicar en lugares que una vez había soñado estar. Mis libros se estaban convirtiendo en éxitos de ventas, y los productores de películas estaban interesados en tomar Mujer, ¡eres libre! a la gran pantalla en un largometraje. Pero lo habría cambiado todo por una cura para restaurar la mente, el cuerpo y el espíritu de mi madre de los estragos de una enfermedad tan insidiosa.


Y ahora mi hija estaba embarazada a los trece años. Los críticos y los que me odian, tanto a mí como a mi ministerio, se lanzarían sobre esas noticias como pirañas. Aun cuando la salud y el bienestar de Sarah, y la vida de mi nieto creciendo dentro de ella, siguieron siendo mi prioridad, sabía que sería una tontería ignorar las respuestas públicas de los demás a la situación privada de nuestra familia. La ironía, por supuesto, era que la única persona a la que usualmente acudiría en busca de consuelo, consejo sabio y aliento, ya no estaba conmigo. Nunca volvería a tener a mi madre conmigo.


No le puedo decir la cantidad de noches que lloré en silencio, mirando hacia la oscuridad por la ventana de mi casa. Nunca imaginé que estudiar los paneles de las ventanas se convertiría en mi pasatiempo predeterminado después de la muerte de mi madre. Pero noche tras noche, allí estaba otra vez, contemplando una noche oscura que era reflejo de mi propia alma.


Sarah se sintió mejor luego de compartir su noticia con nosotros y con algunos de nuestros familiares más cercanos, pero todavía me preocupaba por ella. Cuando no estaba mirando por las ventanas, estaba caminando los pasillos de mi casa y mirando hacia su habitación para ver si todavía estaba con nosotros. De vez en cuando había un miedo que se apoderaba de mi corazón y me hacia creer que Sarah no podría soportar la vergüenza que el mundo le estaba lanzando.


Como resultado, andaba preocupado de que ella pudiera quitarse la vida en medio de la noche y que ni Serita ni yo no lo sabríamos hasta la mañana siguiente. Perdóneme por imaginar un escenario tan desfavorable, pero cuando lo impensable sucede, de repente, los temores más oscuros se desatan de las cadenas de la razón y los refugios de la fe.


Tal fue mi temporada en ese momento. Me sentí atrapado en mi dolor. Arrasado por circunstancias fuera de mi control. Impotente para proteger a los que más amaba. Incapaz de disfrutar las muchas bendiciones de mi vida.


Quebrantado.


Semillas y malezas


Con todo lo que Dios estaba haciendo en mi vida, algunos podrían decir que no era posible que pudiera sentirme tan abatido, desanimado, incrédulo y deprimido. Me recordaban el edicto de Jesús: “¡Médico, sánate a ti mismo!” (Lucas 4:23); y me obligaban a ministrarme con la misma convicción con que predicaba desde el púlpito. Pero soy tan humano como cualquier persona, y durante los golpes quebrantadores de la vida, soy igual de susceptible al sufrimiento.


Más importante aún, he descubierto que, si tengo algo que valga la pena compartir desde el púlpito, desde el podio, desde la sala de juntas, desde las pantallas de cine y televisión, desde las páginas de los libros que escribo, entonces debe ser auténtico, de mi propia experiencia. No puedo pedirle a usted ni a nadie más que crea en algo que yo mismo no he probado. Si no puedo luchar con la cuestión del sufrimiento, entonces tengo poco que decirle sobre lo sagrado.


¿Está Dios de acuerdo con la coexistencia de la alegría y la angustia absoluta? ¿Tenemos que sufrir tantas pérdidas en esta vida para madurar en nuestra fe? ¿Por qué un buen padre permitiría que sus hijos sufrieran tanta dolor, injusticia y dolores de cabeza? ¿Cómo puede un Dios bueno permitir que alguien esté en una época de la vida donde el dolor cohabita con la bendición, o peor, para soportar una temporada tan sombría que las bendiciones parecieran borradas?


Ciertamente no presumo tener las respuestas a preguntas tan importantes, pero he aprendido el valor de hacerlas y experimentar el crecimiento como resultado de temporadas tan difíciles. Durante estos tiempos, comencé a comprender el significado más profundo de la parábola de Jesús sobre el trigo y la cizaña que crecen juntos (Mateo 13:24-30). Plantamos semillas de fe que producen una cosecha fructífera, incluso cuando descubrimos malezas de dudas destructivas que intentan destruir nuestra productividad.


Sin embargo, sorprendentemente, ¿qué sucede si nuestro Dios es tan poderoso, tan bueno y tan amoroso que invierte los papeles de la cizaña y los usa para hacernos más fuertes, más fieles y más dependientes de Él? Cuando José les explicó a sus mismos hermanos, quienes lo habían vendido como esclavo y lo reportaron muerto a su padre: “Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente” (Génesis 50:20). El apóstol Pablo ofrece una explicación similar del dolor: “Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito” (Romanos 8:28).




Sin embargo, sorprendentemente, ¿qué sucede si nuestro Dios es tan poderoso, tan bueno y tan amoroso que invierte los papeles de la cizaña y los usa para hacernos más fuertes, más fieles y más dependientes de Él?





Note que él dice todas las cosas, no algunas cosas o unas pocas cosas o las cosas buenas. Todo incluye lo duro, lo doloroso, lo inesperado, lo aparentemente insoportable, inimaginable e intolerable. Todo incluye las pérdidas que está sufriendo en este momento, las que lleva dentro de usted todos los días. Todo incluye los desastres, las divisiones y las distracciones que interfieren con su tranquilidad. Todo incluye las circunstancias que lo hacen sentir impotente, vulnerable e inestable sobre sus pies.


Todas las cosas, Dios las dispone para el bien de quienes lo aman.


El maratón del Maestro


Quizás ha escuchado estos versos antes. ¡Incluso podría estar harto de escucharlos! Tal vez hayan sido recitados con bastante facilidad por amigos o miembros de la iglesia bien intencionados en medio de las mayores pérdidas de su vida. Estoy seguro de que, incluso, los he pronunciado yo mismo en momentos en los que, en retrospectiva, parecen estar mal sincronizados o inconscientemente ajenos al dolor del alma que tengo ante mí. Así que permítame disculparme, si alguna vez lo he llevado a creer que el obispo, el pastor, el orador, el maestro, el empresario, el productor de películas y el autor delante de usted tiene suficiente fe para evitar encontrar los lugares más oscuros de la vida.


De hecho, es todo lo contrario. No puedo decir cuántas veces los éxitos más grandes de mi vida se han asociado con dolorosas pruebas más allá de lo que pude imaginar. De algunas de las mayores dificultades de mi vida he descubierto mi predicación más poderosa y mis mensajes más significativos. Uno no puede existir sin el otro, si voy a alcanzar todo el potencial para el cual Dios me ha creado.


Lo mismo es cierto para usted. Por un lado, el propósito de Dios es que se enfrente audazmente ante su futuro. Por otro lado, se siente el quebrantamiento de haber trabajado incansablemente para obtener los logros de su vida. Es el juego entre estos dos lo que me obliga a tener esta conversación con usted.


¿Será posible, un prerrequisito, incluso, que cada persona que se atreve a abrazar su futuro, también sea llamada a soportar una temporada de prueba y dolor?


¿Qué si hay más en nuestros sufrimientos de lo que vemos?


¿Qué si los lugares inquietantes y terribles de la vida a menudo nos mueven de una etapa a otra, siendo un catalizador para nuestro crecimiento como ningún otro?


Ahora más que nunca, es crucial que comencemos a ver que los planes que hemos imaginado para nuestras vidas no se pueden comparar con la estrategia de Dios para cumplir nuestro propósito divino. Una vez aceptada y aplicada, esta línea de pensamiento causa un cambio masivo en nuestras percepciones, decisiones y comportamiento. Finalmente, nos damos cuenta de que hemos estado pensando en un nivel demasiado pequeño en contraste con un Dios cuyo desenlace para nuestros destinos se centra en la eternidad en lugar de en algo temporal. Corremos para ganar la carrera que percibimos que estamos corriendo, pero en lugar de eso, ¡Dios nos está entrenando para el maratón del Maestro!




Ahora más que nunca, es crucial que comencemos a ver que los planes que hemos imaginado para nuestras vidas no se pueden comparar con la estrategia de Dios para cumplir nuestro propósito divino.





El quebrantamiento se convierte en creación


He notado una y otra vez que las rutas hacia el progreso y el éxito, a menudo, toman desvíos. Nunca hay un camino recto hacia ninguno de ellos. Nuestro avance incluye inevitablemente averías fuera de la vía y paradas imprevistas que, aparentemente, no tienen nada que ver con nuestros planes y propósitos. Continuamos viajando por la carretera de la vida hacia nuestro futuro, hasta que nos encontramos tomando una salida hacia un lugar que ni siquiera estaba en nuestro mapa. Es una parada imprevista y una pausa percibida en nuestro progreso que amenaza con destruir todo lo que hemos logrado hasta ahora.


Estancados y marginados, comenzamos a sentirnos ansiosos, asustados e inseguros. Como si emprender algo nuevo no fuera lo suficientemente perturbador, nos ponemos ansiosos porque no planeamos hacer ninguna parada, y mucho menos en lugares desiertos. Pero luego descubrimos algo allí que nos impulsa, nos inspira y nos motiva en una nueva dirección. De repente, comenzamos a abrir un camino nuevo que nos lleva a una satisfacción y cumplimiento que supera cualquier cosa que pudiéramos haber encontrado, utilizando nuestro itinerario original.


Y todo porque nos perdimos en el camino hacia donde pensábamos que íbamos. Solo Dios sabía que no estábamos más perdidos que lo que estaba el pueblo de Israel que estuvo vagando por el desierto durante cuarenta años antes de entrar a la Tierra Prometida. Vea, estoy convencido de que los devastadores desvíos de la vida a menudo se convierten en hitos milagrosos que trazan un nuevo camino hacia el futuro que Dios tiene para nosotros. El tumultuoso intento, la prueba y el quebrantamiento que experimentamos en esos lugares es necesario para nuestro avance. Y lo que es más importante, es imperativo que los desvíos dolorosos de nuestra vida se nos oculten, para que no echemos a perder todo el viaje hacia nuestro futuro debido a nuestra incomodidad por ser desviados.


En el momento, estos lugares aplastantes se sienten como si nos fueran a destruir y descarrilar de nuestro viaje, del que hemos determinado que es nuestro destino. Nos preguntamos si el sufrimiento que estamos encontrando será el final de todo lo que hemos logrado y perseguido hasta ahora. Nos preguntamos dónde está Dios y por qué permitiría que suframos tan profundo dolor.


Pero estos lugares aplastantes también revelan que hay más en nuestras vidas de lo que habíamos planeado. Nos obligan a restablecer nuestra brújula en nuestro Creador. Mientras buscamos su guía y seguimos su dirección, se muestran los aspectos verdaderamente invaluables, maravillosos y eternos de nuestra identidad y nuestro destino final. El quebrantamiento se convierte en la creación de algo nuevo. Considere la forma en que toneladas de roca y tierra demuelen los depósitos de carbono y los convierte en diamantes. Desde la perspectiva del carbono, el peso del mundo literalmente lo destruye, pero también crea algo nuevo, raro y hermoso.


Hay otra analogía que me parece aún más convincente, una que permea por toda la Biblia, el Antiguo y Nuevo Testamento, y es el proceso de elaboración del vino. Cuando se trata de una cultura agraria, muchas de las imágenes, metáforas y parábolas de las Escrituras se centran en plantar, cuidar, cultivar y cosechar. La jornada de la semilla al retoño, de la uva a la grandeza, nos recuerda constantemente un proceso. Estos símbolos también se prestan para comparar nuestro crecimiento y desarrollo espiritual.


Cuando entramos por primera vez en un área en la que podemos crecer, ¿no es esto análogo a nosotros ser plantados? Más tarde, cuando nos encontramos con una bendición en nuestras vidas, ¿no puede esto ser visto como un fruto para disfrutarlo? Cuando nuestra familia y amigos se deleitan con nuestro éxito, ¿no es eso parecido a aquellos agricultores de la antigüedad que saboreaban la cosecha?


Sin embargo, cuando nuestra cosecha no sale según lo planeado, y nuestra bendición fructífera se nos quita y se pisotea descuidadamente, ¿no se parece mucho al lagar, el recipiente donde se pisan las uvas y se extrae su jugo o mosto para la vinificación?


Por supuesto, todo esto depende de su punto de vista. Si usted fuera un enólogo o un viticultor, como a menudo se les llama, estaría muy familiarizado con cada paso en el proceso de elaboración del vino. Sin embargo, si usted fuera la vid, la eliminación de su fruta y su destrucción bajo los pies de aquellos que parecen no importarle, le daría una perspectiva completamente diferente.


En medio de nuestro doloroso quebrantamiento, nos damos cuenta de que la bendición que se encuentra en la producción de frutos en nuestras vidas nunca fue el objetivo final de Dios. Nuestra última cosecha de frutos era simplemente parte de un proceso continuo y más grande. El Maestro Viticultor sabe que hay algo mucho más valioso que la producción de frutos, la potencia de su jugo fermentado en vino. Para la vid, sin embargo, el fruto parece ser todo, temporada tras temporada, tormenta tras tormenta, sol y lluvia, primavera y otoño. Pero ¿qué pasa si cambia su paradigma a la elaboración de vino en lugar de cultivar frutas?




Nuestra última cosecha de frutos era simplemente parte de un proceso continuo y más grande.





¿Podría ser posible que su situación actual sea el lagar que Dios está usando para transformar sus uvas en el vino de Él? ¿Ser quebrantado puede ser una parte necesaria del proceso para cumplir el plan de Dios en su vida? ¿Podría estar al borde de la victoria a pesar de caminar por el valle de viñas rotas?


Una vendimia transformadora


Por un lado, el propósito de Dios requiere que se enfrente audazmente a su futuro. Por otro lado, siente el quebrantamiento por los logros obtenidos, los cuales usted trabajó incansablemente para alcanzarlos. Es el juego entre estos dos lo que me impulsa a tener esta conversación con usted. Al igual que mi hija, en la fatídica revelación de su embarazo no planificado, ¿será posible, incluso un requisito previo, que cada persona que se atreve a abrazar su futuro también sea llamada a soportar una temporada de pruebas y dolor?


¿Qué si realmente hay más en nuestros sufrimientos de lo que vemos? Si usted es como yo, tal vez haya descubierto que los inquietantes y terribles lagares de la vida nos mueven de una etapa a otra. Puede que no nos guste admitirlo, pero ¿qué si nuestro quebrantamiento es necesario para que nuestro potencial se cumpla?


No importa nuestra temporada de vida, creo que es crucial que comencemos a ver que los planes que hemos imaginado para nuestras vidas ni siquiera se comparan con la estrategia del Maestro. Una vez aceptada y aplicada, esta línea de pensamiento causa un cambio masivo en nuestras percepciones. Finalmente, nos damos cuenta de que hemos estado pensando en un nivel demasiado pequeño en contraste con un Dios cuyo fin para nuestros destinos se centra en la eternidad en lugar de algo temporal.


¿Puede ver la necesidad de ser quebrantado como parte de su proceso de maduración para cumplir el plan de Dios? Los lagares revelan que hay más en nuestras vidas de lo que habíamos planeado. Allí se muestran los aspectos verdaderamente invaluables, maravillosos y eternos de nuestra identidad y nuestro destino final.


Es específicamente en las áreas de quebrantamiento personal que quiero que enfoquemos nuestra exploración en estas páginas. No necesitamos enfatizar en cómo se sienten realmente los momentos de quebrantamiento, porque cada persona con destino ya se ha familiarizado con el dolor o se familiarizará con él. La pregunta que necesita ser respondida durante nuestro quebrantamiento es si el sufrimiento que estamos encontrando es el fin de todo lo que hemos logrado. A esa pregunta, creo sinceramente y de todo corazón que la respuesta es un rotundo “¡No!”.




La pregunta que necesita ser respondida durante nuestro quebrantamiento es si el sufrimiento que estamos encontrando es el fin de todo lo que hemos logrado. A esa pregunta, creo sinceramente y de todo corazón que la respuesta es un rotundo “¡No!”.





El proceso de elaboración del vino conlleva tiempo. Y no es solo el proceso real de recoger las uvas, separar la madura de la que se ha echado a perder o no está lista, pisarla y dejarla fermentar para convertirse en alcohol, a medida que el jugo extraído se convierte en vino. Incluso después de que el vino ha sido embotellado, pueden pasar años antes de que esté en su mejor momento y listo para ser servido. ¿Alguna vez ha notado la forma en que los vinos finos pueden tener décadas de antigüedad? Un aficionado al vino conocería no solo el viñedo y su región geográfica, el clima y los detalles del tipo de vino, como chardonnay o merlot, sino también la cosecha y la calidad del vino producido ese año.


Desde el punto de vista de la uva, ese año en el que fueron recogidas y pisadas parecía devastador, pero para el viticultor, y más tarde para los pocos afortunados que beban la deliciosa botella de vino de esa cosecha, el año ahora parece ser un momento bendito, un tiempo de transformación.


De eso se trata este libro: su transformación. ¿Podrían los peores momentos de su vida realmente convertirse en puntos de triunfo para Dios, el Maestro Viticultor, a medida que Él utiliza los más profundos dolores de su vida y las decepciones más devastadoras para su bien y para su gloria?


Cuando mi preciosa hija, apenas siendo una niña, me dijo que estaba llevando su propio niño en su vientre, pensé que iba a morir. Pero cuando la miro ahora, y el increíble ministerio que comparte con su esposo, sé que ella no estaría donde está sin el quebrantamiento que soportó. Cuando miro al joven en que se ha convertido mi nieto, sé que lo que parecía una revelación aplastante en ese momento, se ha convertido en una cosecha de trofeos del mejor vino de nuestro Padre.


Tal vez usted haya presenciado tal fermentación en su propia vida y está luchando para comprender por qué Dios usaría esos medios horribles para producir tales innegables bendiciones en su vida. Tal vez esté enfrentando una crisis de fe en este mismo momento mientras lucha con los moretones de su maltratado espíritu en medio de los quebrantadores golpes de la vida. Ni siquiera es necesario que sea un evento de una magnitud innegable, como un divorcio o un despido en el trabajo, que le deja tambaleándose. A veces, el impacto acumulativo de nuestro quebrantamiento nos deja sin la capacidad de ver la exhibición de lo divino en las ruinas de nuestra restauración.


Puede que se resigne a una vida que es menos que la mejor que Dios tiene para usted, porque no puede permitirse imaginar que lo mejor está por venir. A pesar de que el evento en sí pudo haber sido hace años o décadas, el trauma de su tragedia puede continuar atrapándolo en el momento pasado, dejándole concentrado en los tallos rotos y el fruto aplastado de sus logros pasados en lugar de ver la posibilidad de maximizar su potencial a través del proceso de fermentación de nuestro Padre. Independientemente de dónde se encuentre, todos luchamos contra el impacto inesperado que el quebrantamiento deja en nuestras almas.


¿Podría haber santidad en su sufrimiento?


¿Podrían sus peores momentos realmente convertirse en algo más que secretos vergonzosos de sus errores pasados?


¿Qué pasaría si pudiera ver su vida como Dios la ve?


¿Y si sus mejores momentos le esperan más adelante?


Mi amigo, estoy convencido de que Dios puede usar el peso que está quebrantando su alma en este momento para crear el vino más selecto, si usted lo deja.


¡El quebrantamiento no es el fin!














CAPÍTULO 2


Control de calidad




Recuerde siempre que usted tiene en su interior la fuerza, paciencia y pasión para soñar a lo grande y cambiar el mundo.


—Harriet Tubman





Cuando todos asimilamos la revelación de Sarah, luché para poder funcionar en medio de ese sentimiento de impotencia. Si bien creo que una consideración cuidadosa es esencial para tomar decisiones sabias, no hubo una diligencia debida que pudiera discernir que cambiara esta situación. Tuve que aceptar una nueva realidad, una que no había previsto o que jamás hubiera imaginado. Perder a mi madre, especialmente de la manera en que se requirió de mí perderla antes y después de su último aliento, y de repente sentir que había perdido a Sarah en un mundo que intentaba quitármela, me hizo sentir enterrado en el dolor.


No soy uno que se revuelca en la autocompasión, pero cuando experimenté ese doble golpe en mi alma, solo pude hundirme en la arena movediza de mi tristeza. Muchas noches miraba por la ventana de mi casa, viendo en la oscuridad nada más que el reflejo de mis propias lágrimas relucientes mientras corrían por mi rostro. Por lo general, prefiero tomar medidas constructivas en medio de cualquier error, accidente o desventura, pero mi nueva realidad me dejó drenado de mi determinación.


De alguna manera, no podía abandonar mi llamado para facilitar la fe en las vidas de los demás, pero tampoco podía entender por qué Dios había permitido que estos dos eventos que entumecían el alma se produjeran, y tan cerca uno del otro en el tiempo. Me sentía como un navegante espiritual que ya no tenía el GPS personal en el que había llegado a confiar. En cambio, tuve que volver a algo mucho más básico y fundamental, a un pionero que mira las estrellas en busca de dirección.


Estaba predicando, enseñando y guiando a otros mientras luchaba por navegar a través de emociones profundas que eran absolutamente inexploradas. Fue en es a etapa de mi desarrollo personal que me encontré siendo plantado. Mi caparazón externo estaba comenzando a pudrirse, de modo que lo que Dios colocó en mi núcleo comenzara a florecer.


No obstante, sabía que esto sería un proceso, uno que probaría mi paciencia una y otra vez. Aun cuando sabía que Sarah debía llevar a su bebé nueve meses para que se desarrollara y madurara lo suficiente hasta darlo a luz, me esforcé por entender cómo todos soportaríamos el viaje desde ese día en el balcón hasta ese momento en la sala de parto cuando los llantos de un recién nacido representarían nuestra celebración de su llegada.


¿Cómo podría soportar atravesar el suelo frío y oscuro hasta entonces?


¿Cuánto tiempo tendría que llorar en la oscuridad?


¿Cómo podría sobrellevar este tiempo?


La premura y la espera


A pesar de saber que cualquier nueva creación requiere tiempo, todavía luchaba para ese momento. Sin embargo, a medida que se acercaba el Día de Acción de Gracias y comencé a planificar mi contribución a la comida principal para la reunión de nuestra familia, me percaté de que tenía más ganas de esperar que de darme prisa. Porque, cuando se trata de la cocina, creo que vale la pena esperar por aquello que vale la pena servir.


Vea, cualquiera que me conoce sabe que me encanta cocinar. Cada vez que tengo tiempo libre me dirijo a la cocina, y tengo algunas reglas. Una es que no me gusta seguir recetas, sino saborear la creatividad culinaria que debe motivar a los chefs maestros. Mi otro requisito es que haya un grupo de familiares y amigos que satisfagan mis esfuerzos, ¡y deben estar hambrientos! Unos cuantos bocadillos son un insulto. Me encanta cocinar a personas que se aflojan los cinturones cuando están comiendo, y considero que sus sonidos abdominales y falta de modales son los mejores cumplidos, además de pedir repetir dos y tres veces, por supuesto.


Mi pasión por cocinar comidas para los seres queridos se originó cuando crecía. Debido a que nuestra familia no tenía mucho económicamente, mis hermanos y yo no nos emocionábamos con los regalos en Navidad y cumpleaños, ¡pero sí nos poníamos eufóricos anticipando la comida! Recuerdo a mi madre preparando y cocinando comida días antes de Navidad. Usted podía oler los aromas que flotaban en toda la casa y, si tenía suerte, le habría permitido lamer la cuchara y probar un poco de antemano. Como resultado, mi esposa y yo ahora nos deleitamos en mostrar el mismo amor que mi madre puso en la preparación de comidas especiales en las celebraciones que disfrutamos.


De todos los años que pasé viendo a mi madre preparar comida para la familia, y de mi propia experiencia limitada en la cocina, me di cuenta de una lección importante: la calidad conlleva tiempo. Si bien la mayoría de las personas están de acuerdo conmigo, nadie disfruta especialmente esperando pacientemente a que el pavo salga del horno o que la masa de la tarta se haga desde cero. Queremos la calidad, pero no queremos esperarla.




La calidad conlleva tiempo.





Cuando miro a mi alrededor, no hace falta mucho para ver que esta generación actual está acostumbrada a las comidas rápidas, la información instantánea y las nuevas amistades con solo hacer clic en un botón. Debido a estos resultados inmediatos, hemos ignorado la calidad decreciente de las cosas que recibimos al instante y nuestra subsiguiente falta de aprecio por ellas. Nuestro deseo de gratificación instantánea nos ha conducido al punto de que sacrificamos una excelente calidad debido a la dificultad y el tiempo que lleva producirla.


Plantar pacientemente


Teniendo en cuenta la cantidad de trabajo que se necesita para producir una gran comida, me recuerda la forma en que descubrimos y utilizamos lo que Dios ha colocado dentro de nosotros: los dones, los talentos, las habilidades y las preferencias principales exclusivas del diseño de nuestro Creador. A lo largo de nuestras vidas y en medio de las diversas variables de nuestros entornos particulares, el mismo Dios que colocó esas semillas y dones dentro de nosotros busca cultivar y cosechar su inversión inicial para multiplicarla aún más. Nuestro Creador desea que estas semillas internas y talentos latentes crezcan, maduren y produzcan abundantes frutos para algo más.


Debido a que Dios es el Creador de todo en nosotros, y porque somos creados a su imagen, tiene sentido que Él desee ver su creatividad ejercida en sus creaciones. Si el ciclo de la naturaleza nos obliga a reproducirnos de acuerdo a nuestro propio género, lógicamente vemos esa misma inclinación en el Creador que pone este ciclo en movimiento. Su intención es que las semillas colocadas dentro de nosotros crezcan, se desarrollen, maduren y maximicen nuestro crecimiento.


Sin embargo, nuestro mundo actual exige resultados que se produzcan rápido, y muchos de nosotros hemos menospreciado los pequeños comienzos en las semillas. Es un hecho que las semillas tardan en crecer. Usted no planta una semilla hoy y espera una cosecha mañana. A menudo, no ejercitamos la paciencia para esperar, observar y esperar un poco más. 


No obstante, la paciencia puede ser la última fuente de control de calidad de lo que Dios está cociendo a fuego lento en su alma y realizando en su vida. El verdadero misterio de Dios está oculto en la belleza de la semilla y se revela maravillosamente en el proceso de crecimiento. Entonces, si abortamos el proceso de desarrollo, estamos comprometiendo el poder de la promesa que Dios ha colocado dentro de nosotros. Después de todo, el proceso de que una semilla se convierta en lo prometido es la realización subyacente de nuestro destino.


Dar un paso en la dirección correcta hacia su destino en este momento no quiere decir que vea su futuro en toda su gloria esta noche. Quiénes somos, el fruto que estamos destinados a producir y el vino en el que Dios nos transforma requiere más, y merece más, que ser apresurado por una mentalidad de microondas que producirá resultados de poco desarrollo. La calidad genuina, personalizada y notable requiere el lujo del tiempo. Con cada uno de nosotros siendo semillas de alta calidad que el Maestro ha plantado, un proceso de maduración sin entusiasmo sabotearía su plan para transformarnos en algo extraordinario.




Dar un paso en la dirección correcta hacia su destino en este momento no quiere decir que vea su futuro en toda su gloria esta noche.





Cargado de promesa


Una de las más bellas representaciones de la poderosa promesa contenida en una semilla surge en algunas de las últimas palabras de Jesús a sus seguidores antes de su crucifixión. Reunidos en un aposento alto privado, Jesús y sus discípulos se habían reunido para celebrar la Pascua, donde les dijo:




Yo soy la vid verdadera, y mi padre es el labrador. Toda rama que en mí que no da fruto, la corta; pero toda rama que da fruto, la poda para que dé más fruto todavía. Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí (Juan 15:1-5).





Las referencias simbólicas que Jesús se asigna a sí mismo, a Dios el Padre, y a nosotros como sus seguidores, exigen nuestra atención. Los roles distintivos dentro de su metáfora predominante transmiten aspectos clave de nuestro desarrollo personal y espiritual de una manera que sus seguidores podrían entender de inmediato. La metáfora de Cristo habla de la naturaleza misma de quién es Dios, por qué vino Cristo, quiénes somos, y qué ha hecho Dios desde que Adán y Eva dejaron el Huerto del Edén al desobedecer a su Creador. Existe una relación entre nosotros, el Salvador y el Creador que Jesús claramente nos presenta al usar esta poderosa analogía.


En lugar de labrador, otras traducciones a menudo traducen la palabra que se refiere al papel de Dios como viñador, un tipo específico de agricultor responsable de cultivar vides. De las vides que el Creador cultiva, podemos concluir que Dios desea vides con ramas que den frutos. Jesús es la Vid, y nosotros las ramas que dependen de Él para la vida. No podemos hacer nada sin Cristo, que facilita y sostiene el proceso de crecimiento vital entre nosotros y nuestro Creador y Cultivador. Jesús es el punto de reconexión entre nosotros y Dios, y entre Dios y nosotros.


No somos capaces de producir fruto por nosotros mismos. Debemos estar conectados, nutridos y fortalecidos por nuestra Vid, incluso cuando servimos a los propósitos del Labrador. El potencial latente dentro de nosotros solo puede realizarse bajo presión horizontal para propósitos verticales.




Debemos estar conectados, nutridos y fortalecidos por nuestra Vid, incluso cuando servimos a los propósitos del Labrador.





Diseñados para la eternidad


Considere el crecimiento biológico de un ser humano desde la concepción hasta la plena madurez. La esperma, o semilla, de un hombre fertiliza y se fusiona con el óvulo o huevo, de una mujer. Ese huevo fertilizado se desarrolla en un embrión durante un periodo de nueve meses. Al final de la etapa fetal, un bebé nace al mundo. Durante un período de años, el bebé crece hasta convertirse en un infante, y luego avanza hacia la niñez, la adolescencia y, finalmente, la edad adulta.


A pesar de las enfermedades u otros desafíos, ni un solo niño traído a este mundo permanece en forma de semilla. Ninguno de nosotros es un óvulo grande y fertilizado que recorre el vecindario. Cada uno de nosotros se convirtió en algo más grande. Crecimos hasta la madurez plena de nuestro potencial.


Lo que vemos en el ámbito natural es un reflejo de lo que vemos espiritualmente, porque ambos están entrelazados entre sí. Como resultado, encontramos otra versión del desarrollo natural del niño en nuestra naturaleza espiritual. En el ámbito espiritual, hay un proceso en el que entramos en el cual Dios nos cultiva y nos convierte en una vid saludable en su viña, y Dios ha hecho que Jesús sea el tipo de vid que debemos ejemplificar en cada etapa de la vida.


Por ejemplo, ya sabemos que Cristo se hizo humano para familiarizarse con cada una de nuestras pruebas, dificultades y tentaciones (ver Hebreos 4:15-16). En esencia, Él experimentó todos los dolores de crecimiento que nosotros experimentaríamos. A medida que Jesús creció en estatura, sabemos que creció en favor con Dios y con los hombres, y comenzó a dar fruto (ver Lucas 2:52). Aunque era un adulto que produjo una maravillosa cosecha durante sus tres años de ministerio, no vino a la tierra simplemente para hacer milagro tras milagro. Él intentaba pasar de algo temporal a algo eterno.


Aunque Cristo se convirtió en un adulto físicamente, su espíritu cargaba dentro de Él una promesa aún más grande, de una cosecha eterna y no solamente milagros que serían alabados temporalmente. Para que esa promesa espiritual naciera, la semilla sobrenatural tenía que entrar en su propia versión de desarrollo. Como cualquier semilla que brota, tenía que ser plantada. En esencia, todo lo que la semilla conoce acerca de sí misma tiene que terminar. La semilla, entonces, debe morir, así como Cristo murió para que pudiera darnos a luz como hijos espirituales de Dios, su descendencia divina.


Tal como lo hizo con Cristo, Dios nunca nos destinó para permanecer en forma de semilla. Él no nos diseñó así porque nada eterno podría existir temporalmente. El deseo de Dios siempre ha sido reconectarnos de nuevo con Él y llevarnos de lo finito a lo infinito. Una de las cosas que más amo de la Palabra de Dios es cómo Dios aborda cada temporada de la vida: la inicial, la mediana y la final. Si Jesús es el Hijo unigénito de Dios, ¿cómo no podemos asignarle la misma naturaleza intemporal y eterna que vemos en Dios? De hecho, esta verdad es el fundamento a partir del cual Juan comienza su relato del Evangelio de la vida de Cristo:




En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el principio. Por medio de él todas las cosas fueron creadas; sin él, nada de lo creado llegó a existir. En él estaba la vida, y la vida era la luz de la humanidad. Esta luz resplandece en las tinieblas y las tinieblas no han podido extinguirla…


El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Y hemos contemplado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de gracia y verdad (Juan 1:1-5, 14).





Puesto que Jesús es el fruto mismo de la Palabra de Dios, Él también debe ser el principio o la semilla de nuestras vidas. La semilla, entonces, ya estaba presente porque Jesús es simultáneamente la vid y la semilla. Por lo tanto, la semilla y la vid son una.


¿Confundido? Sé que es alucinante y requiere una reflexión. Quizás el apóstol Pablo lo explicó mejor en su carta a los gálatas: “Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo” (Gálatas 3:16, RVR1960).


Con Jesús siendo la simiente prometida a Abraham como herencia, debemos preguntarnos cuál fue la promesa dentro de Jesús que debía cumplirse. La promesa llevada por Cristo es una abundante cosecha de frutos. Puesto que Jesús es tanto semilla como vid, somos las ramas prometidas que dan frutos que brotan de Él. Durante la Última Cena, vemos a la Semilla de Abraham hablando con su descendencia espiritual que pronto asumiría la tarea de no solo fructificar, sino también señalar otras semillas de promesa inactivas de regreso al Salvador que da vida, Jesucristo. Si Jesús es la semilla que se convirtió en vid, la cual nos produjo como ramas que dan fruto, el fruto que producimos y las vidas que vivimos son semillas que Dios ha intencionado para un propósito mayor.




Si Jesús es la semilla que se convirtió en vid, la cual nos produjo como ramas que dan fruto, el fruto que producimos y las vidas que vivimos son semillas que Dios ha intencionado para un propósito mayor.





Fuimos creados para ser mucho más que fruto temporal; ¡somos su vino eterno en elaboración!


Lugares sucios


¿Cómo se produce este proceso de fermentación en vino eterno? Aquí está la respuesta sencilla: con el tiempo, en lugares sucios. Si somos llamados a ser como Cristo, a llegar a ser como Él, como Dios nos ha llamado (ver 1 Corintios 11:1), debemos aceptar el hecho de que experimentaremos un proceso de transformación similar. A medida que experimentamos la maduración, llegamos a comprender que nuestro fruto temporal nunca fue el fin de un Maestro eterno, sino un simple paso en el proceso de elaboración del vino eterno. Como resultado, nuestro desarrollo espiritual, desde las semillas hasta las ramas maduras que dan frutos, exige que enfrentemos un paso que muchos de nosotros luchamos por comprender: crecer en lugares sucios.




Nuestro desarrollo espiritual, desde las semillas hasta las ramas maduras que dan frutos, exige que enfrentemos un paso que muchos de nosotros luchamos por comprender: crecer en lugares sucios.





Cuando todo se desmorona en nuestras vidas, somos rotos, pero no destruidos. La cáscara externa en la que todos hemos confiado durante tanto tiempo comienza a fallarnos a medida que las aguas de la vida suavizan nuestra capa protectora. La tierna vida interior y la identidad de quiénes somos está desnuda e indefensa frente a aquellas cosas que amenazan la única existencia que conocemos. Cuando nos colocan en circunstancias peligrosas, nos apresuramos a protegernos y mantener todo en su lugar. Echamos raíces en el terreno debajo de nosotros con la esperanza de anclarnos contra las tormentas de la vida. Anhelamos que alguien o algo nos sostenga, nos levante, nos sustente, pero con demasiada frecuencia nos inclinamos y nos marchitamos con los vientos de nuestro aislamiento y la soledad.


¿Cómo usted responde al ser quebrantado por la vida? ¿Dónde intenta echar raíces para asegurar su fuente de vida? ¿Se concentra en adquirir dinero solo para descubrir que no le satisface? ¿Busca sexo solamente para descubrir que el toque de otra persona es solo un reflejo de su propia soledad? Tal vez se acerque a la iglesia solo para darse cuenta de que la religión sin la voz de Dios no es más que correr dentro de una rueda de hámster.


Independientemente de lo que hagamos mientras intentamos mantener el equilibrio y la seguridad, tarde o temprano, normalmente nos sentimos atascados. Nuestras raíces permanecen en su lugar mientras nos esforzamos por aquello que creemos lo hará todo mejor; porque todos buscan algo cuando parece que Dios está en silencio. Después de cada fracaso de acciones ineficaces que esperábamos anestesiaran el dolor, nos esforzamos para tocar algo, cualquier cosa, que haga más soportable nuestra soledad e incomodidad.


Sin embargo, en nuestra prisa por escapar del dolor, el desorden y el quebrantamiento de nuestras vidas, a menudo, perdemos nuestras oportunidades de crecimiento. Atados a la confusión de nuestra mentalidad equivocada, podemos perder lo que Dios puede estar haciendo en medio de este lugar sucio. Con un golpe, una tensión, un empujón, un estiramiento y una carga ascendente, usted lucha para dejar el lugar donde le plantaron porque, seguramente, cree que Dios debe tener algo mejor para usted que el lugar de donde viene y donde está.


Su interior llora para que salga de ese hogar abusivo. Su corazón anhela escapar de la pobreza. Sus dones se expanden y aumentan a medida que busca hacer crecer su negocio. “Seguramente”, dice en medio del aparente silencio de Dios, “Él no me abandonará en este lugar de muerte”.


Justo cuando usted ha perdido toda esperanza, ve algo que nunca antes había presenciado. Cuando decide dentro de sí mismo que tal vez, solo tal vez, donde se encuentra es el lugar asignado en la vida, Dios permanece en silencio. Sin embargo, le recuerda su promesa mostrándole la luz que nunca había visto. Se mueve hacia la luz, saliendo lentamente en fe a pesar de todo el dolor, la inmundicia, la vergüenza y el sufrimiento.


Rompiendo a través de la tierra oscura donde le colocaron en la vida, usted brota y se levanta para continuar viendo otro mundo de posibilidades. El lugar sucio se convirtió en el suelo nutritivo que le permitió crecer y florecer de una manera que nunca habría experimentado sentado en la seguridad de un invernadero.


Enterrado para florecer


La mayoría de las personas aman la idea de ser dotados y tener la capacidad de hacer algo grandioso, pero no sonreímos con tanta intensidad cuando nos colocan en los procesos refinadores de la vida. Ahora, ¿qué pasa con una semilla si no se planta? Jesús dijo: “Ciertamente les aseguro que, si el grano de trigo no cae en tierra y muere, se queda solo. Pero, si muere, produce mucho fruto” (Juan 12:24).


No podemos pedirle, legítimamente, a nuestro Labrador que omita el desarrollo de nuestras vidas simplemente, porque nos sentimos incómodos de estar solos en lugares oscuros. Impedir que una semilla sea plantada es condenarla para que nunca alcance su potencial pleno. Es un hecho que las semillas están destinadas a ser cubiertas y morir.
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